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IrJHÉ 
Yo no ísé ({lie tiene ni qné lleva 

cousi};^o i'l sencillo relato dñ los 
proüfrioa y m 'a>3;ro3 obrados por 
el S m t o EiR piilario de h Vir­
gen dol Cirmen, que sioinpre ío 
eiCucliMnns» «on nuevo rí'gocijo 
y devoción. Para que los caai in-
fioitos d'VOtOi y aimiradort^s, 
<jue esparcido! por todo el muu io 
tiene la R 'ina d^l Cinnelo , uo «e 
priven de t^ste espiritual regocijo, 
voy a reí llar uno que sucedió eu 
l íadr i I y diil qae que soy testigo 
ocular. 

Se tuv.) noticia por una de las 
•eñoras d»i ia Cíuif^reuncia de 
San Vicente de P. úl, que, en la 
calle de. ., número.. . , piso..., vi­
vía un comerciante venido de 
Buenos Aires, donde habia hecho 
t u capital, que pensaba aci'ecen-
tarlo en Ma Irid; pero que a la sa­
zón se hallaba gravemente enfer­
mo de cuerpo y alma, p\ies debido 
8 lo mucho malo que habia IPÍ io, 
vivia separado hacia muchos 
añoü tíe las prácticas religioaíis 
y no queriaoir mentar a los sacer­
dotes, y mucho menos que se 
«Cerc»8en a su c»aa. 

Imposible referir lo» extreiiios 
de piCienoia y amabilidad pues­
tos en juego p u D*. F. de A., que 
es la sehora de la Conferencia, a 
ÜD de que se confesase el infeliz 
comerciante. Tolo en vano por-
q>ie una v» z le nombró la confe­
sión, la plantó en i < c ,'\i\ A fuer­
za de CHiiñ'). s í-̂ úu Dioíi, y de 
poner eu p.-hCtic • qucllo ¡'.'^ qua 
«la paciencia to lo lo j.lcuuza), 
de Santa Teresa, D \ F. de A. vol­
vió B la amistad de BU entermf; 
pero después que éf*": po«o por 
base de la nueva amistad el q-ie 
jamás le hablí-ran de co' f HOÜ 
ni lie «tonteriaí»; ¡Bueno t-stHba 
el hombre, aunque coDiürcijune, 
p i ra entrar en cuentas con Dios! 

PeH) miren mislef teres lo q'i(> 
son h « cosas. Mo h is vece-ü i¡,i 
están el impio y e ! pncidor p i ra 
entrar (por suprn^to por culpa 
suy») en cuentan con Dios, y lo 
están para eutrMr en cuentas y 
arreglos con la M (lri> d<; Dio» y 
de loí pecadores, (|ue, por rs.i 
lili Alt\inao Miria lío Ligorio d i ­

ce a la oivina Señora: 

«Vos soi% ¡ob Virgen Miu-ía!, 

la Rsina de la misericordia; ¿quie­

nes sino los miserables y los peca-
dore» son vuesLoí principales 
subii tos? 

Eu nteuciÓD a eso, la bendita 
Reina del Carmen inclinó su 
cetro de miserieoidia bacía el 
coinerciaote descreído y le salvó 
Co su Sauto EsC-jpulario. 

Oigamos cómo e a l o s e l l a v ó a 
c«lio: 

Al fcuuuciar los médicos que 
so o dos di;i8 viviria el enfermo, 
se acurdó e,l qm,' se le impusiera 
el Santo escapiiiario del Carmen. 
Pero ¿«ióoio entrar en su habi­
tación ii ia)poné.:sitU? Pensar que 
dar su permiso p ira que un fraile 

carmelita se lo impusiera era 
peusnr un iaiiioaild.;. Ptir tiii, noá 
decidimos todos que yo entrase 
allá de rondón y sin previo aviso 
a la habitación del enfermo, 
acompañado de su espi ea y de D.» 
F., como que iba a hacerle una 
visita eu nombre de los Adoratri-
ces do A l c i á , que rogatian mu-
ciio por el p*ra que t*e pusiera 
bueno; cosa que le coutentab* un 
poco. 

Eatraraos y. . . ¡S -nto Dios, qué 
cara me puso y con qi;é ojos más 
terrible.s me miió! Poco a poco 
se fueron éstos no dice ¡uii-n-
saudo, pero .si len)plaudoso algún 
tanto , luego q u e e m p ré •• loot-
trarle compasión y tfecto. al ia al 
final de la visita, le iiidiqué que 
ya que la ciencia u!Ó ¡ica no da­
ba con la cura de su enfermedad 
que le impondría el escapulario 
d'j la Virgen del Oarmeu, ya que 
Ella hace tan tas cu.-as mila-
groaas y io puede todo. 

R'spuesta del enfermo: 
Señor, baga usted el favor de 

dejarme, pues yo no quiero nada 
(ie cFu. 

- -(', O" «1 ui,á gus te , pero ya 
l ' .O (:,.il o ü ' j i ' i . . 

Dios tio nio puede a mí ¡;o ;IM-
biusuo. 

— P.'ro mire us&ed, •£ vec. s ,o 
que no puede Dios, (¡uiere el uds-
mo Dioi quí! io qo;",r,'* xij Madre 
Santísim». 

—•Señor, se lo suplico a usted, 
dejemeque estoy muy débil y 
los mélicos me recomiendan 
calma. 

—Bueno, pa*'s sí. nada de i.m-
poner el Kíf(;:u>ulariü .. Lo que 
iia.-é BÍ USÍ6.1 m- lo permite, será 
bendecirlo tan sólo pura dejarlo 
aquí. 

Como a esto nada me coute»t6, 
eché m.too de la bulw», qoe so­
lemos los Car nc itas llevar a los 
enfermos, saque el librito y rl 
Escapulario, io bendije y a l í l o 
dejé, no sin volver U cabeía de 
vez en cuando al enfermo por V T 
si me echaba el ¡alto! Salí de la 
habitación, y adió;», adiós, dije « 
ia f tmilia, y hasta U tarde, si 
Dios quiere, que volveré por 
aqni. 

Volví por la tarde lieno de es-
peranzis , creyendo que mí Vir­
gen d''l Carm'Mi (como suele ha­
cerlo otras vecen, y a e'lo tiene 
acosr.umbradoa a sus frailes Car-
meliti\s) había recalentado aquel 
hierro f íu y que nu'-stro mfermo 
estaría mas blando que una cera 
deseando mi llegada para confe­
sarse. No había tal cosa. L'egné, 
saludé, pr. 'guntó y me dijaron 
que el enfermo seguía como an-
t e i , firme en sus trece, y que lo 
único que había dicho era que el 
fraile le había sido simpático. 

—¿Y nada más que esto? ¿Y 
de confesión, qué? 

—Dd eso nada, y nosotros oo 
DOS atrevemos. 

—Y del Escapulario ¿qué dioel 
—El Escapulario s igue encima 

de la cama. Lo mira, de vex en 
cuando... 

= Y una vez (añsdió la cuñada 
dol enfermo) lo acercó «I pe;-ho. 

—Vay», eato ya es otra cosa. Y 
¡08 mó lieos, ¿qué dicen? 

—Se han marchado diciendo 
que mañana volverán para pre­
g u n t a r si hay enfermo, pues de 
esta noche uo sale. 

—¿Y ustedes con esacacbaa»? 
¿A qoó esperan ustedes? Usted, 
•u esposp, a decirle lo que ha di-
ch'í 01 ouMíco, pero sin rodeos. 
Tr.'.s de usted entro yo a que se 
p r . ' p - • ' para las confesión. 

Ciíaiiilo yo en t ' é estaba hecho 
üua f u ñ a — ¡Ah grunujss! Ya 
decí V yo que t-sos... me llevaban 
al sepulcro, y no me equivoqué. 

—Bueno, D. N., le decía yo;, 
ya uwted ve y está convencido 
de que va al sepulcro. Ahora* 
ser valiente y a confesarse para 
ir al cielo. 

— Ya avisaré yo cuan io ¡legue 
la hora. Ahora no, 

— Pero ¿qné hora ni qué?.. 
Si está V. pn la a g ó n » . 

—No está mi cabeza par» 
ella... 

" Y a le ayudaré yo. Usted no 
líen ' .|ue d-.cir más tjue sí o nt>' 
a a g i u a s preguntas que yO le 
h a g . . 

==Seftor, yo no sé de qué ma­
nera decirle que me deje eu paa;. 
Cien veces se lo he oicbo a V.-

- Pueti Conste que no le dejo a 
V. I, ' amo a usted dematiado 
en C i*,to para dt'j>.r:e que se 
Cüu «.ir. Su espoi i l iraudo por 
sti O: ¡nietiaciuo, y u«ted con osa-
terijU-dad aragonés i (era de 
alió), queriéndose condenar. E«0-
;)0 p.iüde" ser, y no lo dejamos» 
y no lo dejamos. 

~ V yo uo me confleao, y yo» 
no me confieso. En mi nadie., 
manda. 

jQ ló horror, ver que el pobre' 
hombre se condenaba! Verdade­
ramente su aspecto era de tal . 

¿Qié hacer en tan ap fado 
trance? Yo bien fé que ei qu& 
muere con el Escapulario del 
Carmen impuesto, se 8 Iva. i»!»-
ro como no queiía que se le im­
pusieran. 

La mujer, hochi uo mar de 
llanto, le auplicsba que mirase 
la deshonra tan 'grande que ve-
oía a la familia si uo se confe­
saba; pues que no lo enterrarísü. 
en sagrado. 

El enfermo seguía como si tal 
cosa, insensible a to lo . 

—Bieno, bueno, le dije ea re­
sumidas ciientas; baga usted lo 
que quiera. Eternamente le pe­
sará a usted el no haberse confe-
niii\i>. Pero antea de marcharma 
ya que está bendito. elEscapUla-
lio se lo voy a imponer 

Como nada dijo, se le impuse. 
Y ¡oh prodigio de la misericordia 
y del poder de la Virgen del Osr-
men¡ En el momento en que pro­
nunciando yo aquellsB palabras 
oe la imposición; Accipe huncho' 
bilttm benedictum proecantes Sane-
iisaiman Virginem, ut eju» miriíi* 
illum pevferas sine macula, tt te ad 
omni ativernitatfí defendat atque al 
viramp«rduraraeman,Amén,to(¡tí-
ba, ¡tan soio tocar! el santo Esca­
pulario en el pecho y laa eapalda» 
djl enfermo, este najó los ojos' 
coitio quien hí'Ute sobre si el pe-
fiO de It misericordia de la Virgen 
ya Di.téa'go insólito en él, y áij« 
a su mujer que saliera; me acer­
co más ai enfermo, y le d igo •!= 
oído 


